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Resumen
Con base en la revisión de una muestra repre-
sentativa de la literatura reciente sobre geo-
grafía histórica en América Latina, este artículo 

-
cativas que han orientado su quehacer en esta 
región; los caminos que han andado los y las 
practicantes de esta disciplina; asimismo, el ar-
tículo atisba algunas de las tendencias teórico-
metodológicas y temas que quizás ocuparán 
el quehacer de la geografía histórica latino-
americana en los años porvenir. En particular, el 
artículo profundiza en los casos de  Argentina, 
Brasil y México para dar respuesta a tres pre-
guntas que lo articulan: la primera  interrogante 
cuestiona el vínculo entre los temas de la agen-
da pública y el desarrollo de la disciplina; la 
 segunda, interroga sobre la profundidad de ese 
vínculo; la última cuestiona el nivel de corres-
pondencia entre la agenda mencionada y el 
desarrollo teórico, metodológico y empírico de 
la geografía histórica en América Latina. Para 
lograr su propósito, el artículo se divide en tres 
partes, además de la introducción y el colofón: 
la primera, sobre las propuestas teóricas que se 
han explorado en América Latina; la  segunda 
sobre los procesos de formación territorial en 
esta región del mundo; y la última sobre los via-
jeros, cartografías e imaginarios.

Palabras clave: geografía histórica, América 

Latina, teorías, tendencias

Abstract
Based on a selected sample of the most recent 
and representative literature on Latin American 
historical geography, this paper singles out 

guiding the everyday work of this discipline’s 
practitioners; further, it also envisions some 
theoretical-methodological trends and topics 
that perhaps will drive the work of Latin 
American historical geographers in the years 
to come. In particular, the paper focuses 
on the Argentinian, Brazilian and Mexican 
cases in order to answer the three questions 

presumed bond that partially links the public 
agenda with the discipline´s development; the 
second question inquires about how profound 

question addresses the level of correspondence 
between such an agenda and the theoretical, 
methodological and empirical development 
of Latin American historical geography. To 
achieve its purpose, the paper is divided into 
three sections –apart from the introduction 

the theoretical propositions explored by Latin 
American historical geographers; the second 
addresses the processes of territorial formation 

to travelers, cartographies and imaginaries. 
Finally, the paper argues that the continuity of 
Latin American historical geography would be 
enriched with emerging topics and technics 
–e.gr., the geotechnologies.

Keywords: Historical Geography, Latin 

America, Theories, Trends.
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Introducción

La proliferación de procesos de patrimo-
nialización de paisajes y lugares -en el caso 
de México, el “paisaje agavero”, los llamados 
“pueblos mágicos” o los centros históricos de 
sus principales ciudades-, la multiplicación de 
áreas protegidas, el crecimiento de las reinvin-
dicaciones de los pueblos originarios y la recu-
peración de sus prácticas, entre otros temas 
que forman parte de la agenda pública de la 
mayoría de los países latinoamericanos, sugie-
ren un creciente interés regional por la valora-
ción-caracterización-conservación del espacio/
territorio como patrimonio histórico latinoame-

nuestras sociedades con su presente y con la 
forma como éste se relaciona con el pasado1. 

En este contexto, y considerando que des-

histórica en América Latina ha adquirido un 
renovado interés como subcampo disciplinar 
dentro de la geografía, ¿sería posible estable-
cer un vínculo entre los temas de la agenda pú-
blica mencionados y aquellos que conforman 
el corpus disciplinario de la geografía histórica? 
En caso de que este vínculo existiera, ¿qué tan 

es la correspondencia entre la agenda pública 
mencionada y el desarrollo teórico, metodológi-
co y empírico de la geografía histórica en Amé-
rica Latina? Como es fácil inferir, las respues-
tas a estas interrogantes están estrechamente 
correlacionadas con la pertinencia, vitalidad y 

-
zás, como lo muestra Van Ausdal (2006) en un 
ejercicio similar realizado en Norteamérica, esta 

-
mismo que caracteriza a la geografía histórica, 
que contrasta con su persistente marginalidad 
frente al resto de la geografía, a otras discipli-
nas y al resto de la sociedad.

Una respuesta a la primera pregunta nos lle-
varía a suponer la existencia de una íntima rela-
ción entre los procesos histórico-políticos y las 

1  

-
-

discusiones disciplinarias, algo que no siempre 
ocurre. Sin embargo, junto a la tematización de 
cuestiones vinculadas a las preocupaciones de 
época y en diálogo con los desarrollos episte-
mológicos de la geografía, tanto de América 
Latina como del resto del mundo occidental, 
la geografía histórica ha ido construyendo un 
cuerpo temático propio. El objetivo de este 
artículo es responder a las preguntas formula-
das a través de un recorrido por algunas de las 
aproximaciones que se están desarrollando hoy 
en la geografía histórica en algunos países de 
América Latina, particularmente en Argentina, 
México y Brasil.

Las propuestas teóricas que orientan el 
 quehacer de la geografía histórica en América 
Latina

Aunque las historiografías de la geografía his-
, 
-

les de institucionalización, en general se puede 
decir que la consolidación del campo de la geo-
grafía histórica en la década de 1950 implicó, 

-
cular con el tiempo que lo diferenció de la forma 
como éste ha sido abordado por la historia; y 
por el otro, de un método de trabajo diferente 
a los utilizados por dicha disciplina (de aquí se 
derivan las propuestas de los cortes sincróni-
cos o transversales -cross-sections-, los cortes 
verticales –longitudinales o diacrónicos-, el mé-
todo regresivo, entre otras) .

2 -

-

-

-

3 

cross-sections –cortes transversales o sincró-
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En la década de 1980, particularmente en 
América Latina, se buscó establecer un diá-
logo con otras ciencias sociales para superar 
la “naturalización”  del tiempo y del espacio 
presentes en la propuesta de la “geografía his-
tórica clásica”. Así se vincularon líneas de in-
vestigación en geografía histórica con aquellas 
desarrolladas en la Historia Social, Política y 
Económica para abordar distintos períodos y 
comprender, desde las dinámicas espaciales, 
la colonización (Moraes, 2000), la formación 
de redes de circu lación (Santorini, 2006) o las 
relaciones entre procesos de modernización 
agrícola y transformaciones territoriales (Ri-
chard-Jorbat, Perez Romagnoli, Barrio, Sanjur-
jo, 2006). En este sentido, un aporte relevante 
son los estudios sobre la geografía histórica de 
Rio de Janeiro (Abreu, 2010) y de San Salvador 
de Bahia (Vasconcelos, 1997) en ciertas coyun-
turas del período colonial que, trabajando con 
fragmentos de las geografías pasadas, lograron 
articular procesos sociales que se desarrollaron 
en diversas escalas  con el espacio donde és-
tos actuaron.

Un gran impulso a la geografía histórica ha 
sido dado por los estudios de la Historia del 

investigaciones llevadas adelante en el área de 
Historia de la Ciencia o la Sociología del cono-
cimiento. De hecho, los primeros trabajos sobre 
el proceso de institucionalización de la geogra-

de diferenciar el desarrollo del campo –parti-
cularmente de la formación de las Sociedades 

-

escena contemporánea.

4 

-
-

-
-

territorial (Zusman, 1996; Nunes Pereira 2003; 
Moncada, 1999).

 
En este proceso de interpretar la geografía des-
de los aportes de la historia, algunos trabajos 
buscan recuperar la relación entre el espacio y 
tiempo delineada por la escuela de los Annales 
y, particularmente, por la perspectiva de Fer-
dinand Braudel en El Mediterráneo y el mundo 

. En para-
lelo a este rescate realizado por algunos geó-
grafos históricos europeos (Baker, 2003, 2007; 
Mayhew, 2010), en América Latina el proyecto 
de geohistoria es concebido como una forma 
de entender el tiempo histórico  inescindible del 

-
quiere protagonismo por encima de los eventos 
y de los sujetos . De la misma forma, la larga 
duración considerada como el tiempo geográ-

 es otro de los aspectos  destacados desde 
las reinterpretaciones realizadas en la  región la-
tinoamericana (Betioli Contel, 2010;  Alves Lira, 
2010).

-
coloniales (abocados al conocimiento de los 
procesos de independencia política, econó-
mica y social de antiguas colonias y territorios 
sometidos al dominio de poderes imperiales) 
ha abierto nuevos problemas, temas y objetos 
de análisis . A la vez, éstos que contribuyeron a 
la incorporación de la nueva geografía cultural 
en los estudios del área (poniendo en interac-
ción lo material con lo simbólico), también han 
permitido deconstruir los espacios nacionales y 
otorgarle cierto protagonismo a las voces silen-

5 -
-

-

El carácter innovador de este nuevo programa radica no sólo 

-

6 -
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ciadas (poblaciones originarias y  campesinas) 
en los procesos de construcción territorial. Este 
tipo de aportaciones han llevado a repensar las 
narrativas sobre el proceso de incorporación de 
América a la modernidad. En este sentido, los 
estudios decoloniales  ponen en cuestión la na-
rrativa eurocéntrica que coloca a Europa en el 
centro de la modernidad y torna a las  historias 
y geografías extra-europeas en historias y geo-
grafías periféricas que quedan subsumidas al 
relato europeo. Esta propia lógica sitúa a  todas 
las sociedades en una misma línea donde la 
diferenciación entre sociedades, naciones, paí-
ses “atrasados” y “avanzados” invisibiliza la 
multiplicidad y la coexistencia entre distintas 
trayectorias espacio temporales. En este senti-
do, los estudios decoloniales han servido para 
enfatizar el carácter heterogéneo de las socie-
dades imperiales/coloniales (Dussel, 2000).

Las variadas posturas teóricas de la geogra-
fía histórica, organizadas en torno al discurso 
locacional, del paisaje, del ambiente y de la re-
gión (Baker, 2003; Sunyer, 2010), han derivado 
en un cambio en el papel que el archivo ha te-
nido en la historia de este subcampo. Mientras 
que para H. C. Darby el archivo ofrecía al inves-
tigador el material objetivo (particularmente in-
formación censal) que luego sería representado 

de archivo representaba un complemento ne-
cesario del trabajo de campo en la medida en 
que contribuía a “llegar a tener gradualmente 
una visión del panorama cultural anterior es-
condido detrás del presente” (Sauer, 1991: 43). 
En la geografía histórica latinoamericana actual, 
en general, el archivo ha adquirido independen-
cia del trabajo de campo, concibiéndoselo a 
sí mismo como el trabajo de campo en las in-
vestigaciones de este subcampo . Los archivos 

7 

8 

-

son fuente de documentación de diverso tipo: 
-

en diálogo archivos locales con internacionales 
-
-

micas económicas locales o regionales (Abreu, 
2006). En algunas investigaciones el propio ar-
chivo es puesto en cuestión. En la medida en 
que éste ha sido concebido como depositario 
de la memoria nacional, se espera que el archi-
vo contribuya a la conformación de la comuni-
dad imaginaria de los estados nacionales. Sin 
embargo, en la actualidad estos repositorios 
ofrecen materiales que pueden ser útiles en los 
procesos de reconstrucción identitaria de po-
blaciones originarias, de los campesinos o de 
afrodescendientes. Por ejemplo, la información 

tierras que estaban bajo dominio indígena en 
el período colonial o en el de formación estatal 
nacional (Palladino, 2010), sino también reco-
nocer las que estaban en disputa o en manos 
de propietarios privados, de grupos eclesiásti-
cos y de la Corona (Muñoz Arbelaez, 2007).

La relación entre la geografía histórica y la 
historia ambiental se ha robustecido notable-
mente en América Latina. Además de su con-
tribución a la conformación de la historia am-
biental, la geografía histórica ha sumado a la 
diversidad de teorías, métodos y técnicas que 
ya se utilizan en este campo emergente. En el 
caso de México, algunos geógrafos históricos, 
mexicanos y extranjeros, se han sumado a la 
construcción de la historia ambiental latinoa-
mericana (Butzer y Butzer, 1997; García Martí-
nez y González Jácome, 1999; Siemens, 1999; 
Sluyter, 2002; Fernández Christlieb, 2004; Gar-
za Merodio, 2007; Ávalos Lozano, 2008; Hunter, 
2009, 2010; Moreno Unda 2010; Aguilar-Ro-

-

-

del modelo ganadero australiano en lugar del modelo mile-
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bledo, 2008; Aguilar-Robledo, 2012; Aguilar-
Robledo, Hernández-Reyes y Borejzsa, 2012). 
Entre otros, los temas abordados incluyen el 
cambio climático, la historia ambiental urbana, 
la historia ambiental de la ganadería, la historia 
ambiental de la minería, programas de defores-
tación, etc.

Además, cabe decir que hay un buen número 
de profesionales de la geografía histórica aso-
ciados a la Sociedad Latinoamericana y Cari-

versiones nacionales como la Red Mexicana de 
Historia Ambiental (ReMHA)-, entre otras.

Los procesos de formación territorial

Hacia la década de 1980, junto con los pro-
cesos de transición a la democracia, particular-
mente de los países del Cono Sur, la geografía 
histórica acompañó los cambios en la concep-
ción de la geografía como ciencia, así como las 
formas de entender el espacio. Así, el espacio 
no sólo se comprendía como una cons trucción 
social, sino que el espacio y el tiempo eran vis-
tos como dos dimensiones de la realidad ines-
cindibles (Calderón y Berenzon, 2004; Herrera 
Ángel, 2005). Esta idea tuvo consecuencias 

-
ticular de trabajos de geografía histórica como 
fueron los procesos de formación territorial.

Iniciados por los aportes de Marcelo Escolar 
(1996) en Argentina y Antonio Carlos Robert 
Moraes en Brasil (2002), estos trabajos rompie-
ron con la narrativa nacionalista que había natu-
ralizado los territorios de los Estados naciona-
les. En este marco, en primer lugar el  territorio 
del Estado nacional actual era concebido como 
el supuesto continente natural de los procesos 
sociales históricos y económicos que habían 
tenido lugar en el pasado. En segundo lugar, a 
partir de esta narrativa, se tejían ciertos mitos 
fundacionales. En el caso argentino, se conce-
bía que el territorio del Virreinato del Río de la 
Plata era el molde del territorio de dicho Estado 
nacional. Las diferencias entre ambos se leían 
en términos de pérdidas territoriales, asociadas 
al expansionismo de los países vecinos, a la 
mala diplomacia argentina, a los intereses bri-
tánicos en la región (Cavaleri, 2004). En el caso 
brasileño, el mito fundacional suponía que la 
independencia en manos de un monarca había 
asegurado el mantenimiento de la integridad te-

rritorial, en contraposición a las características 
que habían adquirido las independencias de los 
países hispanoamericanos, donde las antiguas 
posesiones españolas habían dado origen a di-
ferentes repúblicas (Magnoli, 1997). En México, 
relatos semejantes han sido rastreados bajo 
la premisa de que el territorio del Virreinato de 
Nueva España se concibe como el molde na-
tural para la constitución del Estado mexicano 
(Alvarez Alvarez, 2011).

-
les los estudios de formación territorial tomaron 

-
pio continente, para salir del corsé del territorio 
de los Estados actuales 

formas territoriales que se asociaban a los pro-
cesos territoriales anteriores a la formación de 
los Estados nacionales, como pueden ser las 
dinámicas asociadas al período colonial. Desde 
esta perspectiva, se incorporaron al análisis los 
territorios que estaban bajo dominio indígena y 

de las poblaciones blancas o criollas (Navarro 
Floria, 2007).

La ruptura de la concepción del territorio del 
Estado nacional como un dato evidente, permi-
tió que los estudios se interesaran por analizar 

de este territorio, que puso en juego otros dise-
ños territoriales posibles y que implicó también 
una lucha por consensuar un modelo económi-
co, unas fronteras y una imagen única del terri-
torio nacional (Minvielle y Zusman, 2002). Estos 
acuerdos muchas veces tuvieron que ser resig-

como fue el caso de Brasil con la república o 
el varguismo y durante el conservacionismo 
modernizador de Uriburu o el peronismo en Ar-
gentina (Diniz de Souza, 2002; Troncoso y Lois, 
2004).

Dentro de estos análisis, un lugar especial 
ocupó el tratamiento de la incorporación de 
áreas bajo dominio indígena a los proyectos del 
Estado nacional (Patagonia, Chaco, Amazonia, 
Araucanía). Estas áreas, concebidas desde los 
proyectos estatales como la alteridad de la na-
ción (Serjé, 2005), fueron objetos de políticas 

en donde las poblaciones originarias fueron ma-
terial o discursivamente invisibilizadas. Dentro 
de estos proyectos están aquellos  orientados 
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a la integración económica a través de la do-
tación de infraestructura de comunicación, la 
organización de planes de colonización o de 

Zusman, 2000; Navarro Floria y Del Río, 2011; 
Nuñez, 1999; Fortunato, 2011).

Viajeros, cartografías e imaginarios

A partir de las ideas desarrolladas sobre E. 
Said sobre el papel de los imaginarios geo-

-
periales, la geografía histórica latinoamericana 
ha comenzado a trabajar las ideas, represen-
taciones, creencias y deseos que se han tejido 
en relación a los espacios pasados (Gregory, 

y  siguiendo la concepción de la relación saber-
poder planteada por Foucault, Said sostiene 
que distintos dispositivos culturales (novelas, 
relatos de viajeros, conocimientos antropoló-
gicos, arqueológicos, descripciones de gober-
nantes, etc.) vehiculizan el establecimiento de 
estrategias de dominación sobre los lugares 
objeto de descripción (Said, 2002).

La postura de Said en relación a los imagina-

en relación a los relatos de viaje, han politizado 
las lecturas sobre el papel de los dispositivos 
culturales en el marco de los proyectos impe-
riales y estatales nacionales. A partir de estas 

dejaron de concebir a las descripciones de via-
jeros, naturalistas o memorias de distintos fun-
cionarios de gobierno  como fuente que  permite 
el conocimiento de áreas de interés para con-
textualizar estos tipos de relatos, entender el 
tipo de ideas e imágenes sobre el territorio que 
ellos vehiculizan  y comprender sus implican-
cias políticas. Los mapas han sido objeto de 
un proceso de deconstrucción semejante. De 
hecho, los estudios de geografía histórica vin-
culados a la Historia de la Cartografía persiguen 
comprender los procesos de producción carto-

y Mendoza Vargas, 2010; Mendoza Vargas y 
Lois, 2009; Aguilar-Robledo, 2009; Aguilar-Ro-
bledo y Delgado-López, 2012; Aguilar-Robledo 
y Lois, 2012).

Tanto los relatos de viaje como los mapas han 
-

-
fusión de las ideas/metáforas del desierto (Lois, 
1999; Zusman, 2000), de la tropicalidad (Cunill 
Grau, 2005), del sertao (Moraes, 2000) o de la 
Cordillera de los Andes como muralla (Hevilla, 
2007). Estos imaginarios podían servir para dar 
cuenta de áreas sometidas a otras formas de 
organización política, económica y social (las 
de las poblaciones indígenas o campesinas). 
Homologadas con los conceptos de vacío, de 
tierras hostiles o infértiles, también fueron útiles 

-
gica de los países en constitución. Estos imagi-
narios acompañaron la política que los  Estados 
nacionales diseñaron para los lugares que ellos 

Puna Argentina, perviven hasta la actualidad 
(Castro, 2007; Benedetti, 2005; Tomasi, 2010).

Colofón

Ahora volvamos a las preguntas formuladas 
al inicio de este texto: ¿sería posible establecer 
un vínculo entre los temas de la agenda pública 
y aquellos que conforman el corpus disciplina-
rio de la geografía histórica? En caso de que 
este vínculo existiera, ¿qué tan profundo o su-

-
pondencia entre la agenda pública mencionada 
y el desarrollo teórico, metodológico y empírico 
de la geografía histórica en América Latina?

Conforme al recorrido realizado a lo largo de es-

temáticas presentadas en la introducción y que 
forman parte de la agenda pública actual, al-
gunas son objeto de interés por parte de la geo-
  grafía actual, mientras que otras  se presentan 
como un campo abierto que merecerían un ma yor 
desarrollo en el futuro en la geografía histórica.

Así, por un lado pudimos reconocer la ten-
dencia orientada a reconstruir la historia terri-
torial de los Estados nacionales, incorporando 
en este proceso a una multiplicidad de actores 
(entre ellos las poblaciones originarias y cam-
pesinas). La diversidad de fuentes que se usa 
en este proceso de interpretación del pasado 
político territorial, permite vincular los proce-
sos de construcción material con aquellos de 
carácter simbólico. Esta tendencia parecería 



CCSyH   UASLP89

Perla Zusman

guardar relación con la necesidad actual de en-
-

dos, de sus atribuciones (entre ellas las de ca-
rácter territorial) en el marco de la globalización. 
El crecimiento de las reivindicaciones identita-
rias de pueblos originarios pone en cuestión 
el  proyecto de homogeneización cultural que 
también caracterizó el proceso de formación 
estatal y donde el territorio jugó un papel clave. 
De hecho, éste fue considerado un elemento 
que otorgaba unidad frente a la diversidad ét-
nica, lingüística, social y religiosa de las pobla-
ciones del continente.

 Como lo evidencia el caso mexicano, el vín-
culo entre la geografía histórica y la historia am-
biental no sólo se ha robustecido, también ha 
crecido el reconocimiento por parte de los his-
toriadores ambientales –que provienen de una 
gran diversidad de campos del conocimiento- 
de las contribuciones, muchas pioneras, de la 
geografía histórica a la construcción de la his-
toria ambiental. Por ello, es muy probable que 
la estrecha colaboración entre la geografía his-
tórica y la historia ambiental se profundice en 
los años por venir y, con ello, el vínculo entre la 
geografía histórica y la agenda pública podría 
estrecharse aún más.

En otro tenor, existen ciertas temáticas que, 
a pesar de haber despertado interés en la geo-
grafía histórica internacional y formar parte de 
las preocupaciones de los Estados o de cier-
tos sectores sociales, han tenido poco desa-

procesos de patrimonialización y de memoria. 
El incipiente interés por analizar los usos del 
pasado puede tener que ver con el hecho de 
que la crítica a estas dinámicas recién está co-
menzando. Además, si bien algunos análisis se 
han preocupado por discutir el papel de cier-
tos paisajes o monumentos en la creación y re-
creación de valores nacionales (Lobato Correa, 
2011), son aún escasos los estudios que se han 
destinado a trabajar los lugares o políticas de 
memoria como acciones contrahegemónicas o 
de defensa de los derechos humanos en Amé-
rica Latina (Fabri, 2010).

la que analiza procesos a otra escala que la na-
cional o regional y que involucra actores como 
minorías sexuales, niños o ancianos. Ello podría 
involucrar el abordaje de lo cotidiano en la geo-

grafía histórica, que permitiría aproximarse a las 
complejidades a través de la cuales se constru-
yen las economías, las naciones, los imperios, 
las instituciones, los discursos y los conocimien-
tos (Naylor, 2008). En el proceso de análisis de 
microhistorias y microespacios el trabajo de 
archivo podría ser complementado con la explo-
ración de las potencialidades de la historia oral.

La propuesta de análisis de espacios en red 
ha sido poco explorada en la geografía histórica 
de la región. El estudio de redes, conexiones y 
enmarañados –pensados en la literatura anglo-
sajona como una recreación con base latouriana 
de la perspectiva que Braudel usó para el análi-
sis del Mediterráneo (Mayhew, 2010)-  permitiría 
trabajar los vínculos materiales y simbólicos 
que existieron entre espacios diferenciados en 
el marco de constitución de las naciones o de 
los imperios, en las dinámicas migratorias o en 
los procesos de diáspora.

 Desde nuestro punto de vista, las dinámicas 
sociales, económicas y políticas latinoamerica-
nas han incentivado la renovación temática del 
campo de la geografía histórica. De la misma 
manera, el diálogo con otras disciplinas socia-
les ha impulsado la renovación epistemológica 
en esta área del conocimiento. Si bien hemos 
reconocido algunas tendencias en la geografía 
histórica latinoamericana actual, ellas son con-

de la relación que las urgencias y lecturas del 
presente hacen del pasado. Estas nuevas ver-
tientes pueden incorporarse a esta área de tra-
bajo de la geografía si se la concibe, como su-
giere Baker (2003), como un subcampo abierto 
y en continua construcción.

Con los matices necesarios, las líneas de tra-
bajo de la geografía histórica latinoamericana 
descritas, muy posiblemente, continuarán ocu-
pando a los profesionales de este campo dis-
ciplinario de esta parte del mundo en los años 
por venir. En esta línea de continuidad, quizás, 
se incorporarán cada vez más las herramientas 
geotecnológicas –los SIG y GPS, por ejemplo- 
al quehacer académico de este campo, sobre 
todo los integrantes de las nuevas  generaciones 
de geógrafos-históricos (Gregory y Ell, 2007). 
También es muy posible que el trabajo interdis-
ciplinario se acreciente en la geografía histórica 
de América Latina. Al trabajo de los historiado-
res y geógrafos ahora se sumarán los especia-
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listas en temas ambientales que están cada vez 
más activos. Empero, como sucede en otras 
regiones del mundo, la agenda temática de la 
geografía histórica latinoamericana también 
mostrará rupturas y la emergencia de nuevos 
temas que hasta ahora han concitado poco in-
terés entre los practicantes de este campo.
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